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“Intuiciones de Don Bosco sobre las Relaciones interpersonales en la CEP, dentro del  ser y quehacer educativos”

VII Encuentro CERCA – COSTA Rica. Colegio Salesiano Don Bosco

PREMISAS

· Don Bosco entiende la educación como contacto interpersonal de cercanía y entendimiento a nivel de intimidad, característica de una familia.  Por eso el tono informal de las relaciones, la convivencia (por ejemplo, el recreo todos juntos), la poca burocracia, la presencia continua afectuosa que permite la confianza recíproca.  La cercanía física en un ambiente agradable es la condición que produce siempre un alto grado de atracción interpersonal;  y si la actitud inicial ente las personas fuese negativo, se hace menos negativo.

· La relación interpersonal se hace siempre con una finalidad y es más que un simple contacto y encuentro.  El fin es el encuentro con Dios, a veces la conversión, la confesión o adquirir una visión nueva de la vida.  La capacidad de Don Bosco de seguir caminos muy diversos y conseguir finalidades intermedias orientadas al encuentro con Dios es de sobra conocida.  Hoy, también en el campo pedagógico, se va también mucho más allá de este aspecto, excluyendo cualquier orientación que sobrepase la experiencia de momento.  Don Bosco decía: “Hacer ver a los estudiantes que lo único que nos mueve es el bien de su alma.  Y esto en la clase, en el comedor, al corregir, al premiar y siempre” (MBe VIII, 383).

Relaciones interpersonales, Interacción Educativa, CEP, Sistema Preventivo

En la formación de los educadores salesianos, en el contexto de la CEP y del Sistema Preventivo, asume hoy una importancia cada vez mayor la personalidad de aquellos que quieren ir al encuentro de las nuevas generaciones con  una relación de ayuda auténtica.  Significa esto que, además de la cultura o riqueza informativa se tiende a poner e relieve una serie de disponibilidades que hay que formar en aquellos que quieran actuar desde el interior de una relación educativa.
La relación educativa no es una simple yuxtaposición de papeles: por ejemplo, el educador-profesor que se consagra a un servicio como un padre con el hijo (modelo familiar carismático); o el de un educador-técnico que considera a los sujetos a los que se dedica como personas que tienen necesidad de cuidados particulares y específicos que requieren competencias determinadas (modelo terapéutico); o el del educador-operador social que desde dentro de la institución educativa se sitúa como agente de cambio quizá pasando sobre las mismas personas para a su vez convertirse en una pieza más del engranaje de un sistema deshumanizador o de una ideología (modelo socio-político).  

Ante todo, debe ser “una relación entre personas que se comunican a través de la persona”, con la mediación de su decir-hacer-ser; la finalidad principal es la de establecer una recíproca comunicación correcta.  Puede conducir a una pluralidad de conclusiones: o a utilizar la tradición si es que ofrece valores que exigen fidelidad rigurosa; o a una tensión existencial de búsqueda, de deseo de construir juntos en la cogestión, en situación paritaria de generaciones (adulto-joven); o bien a posiciones proféticas propuestas por las generaciones jóvenes que los adultos deberán esforzarse por interpretar y funcionar con criterios de acción aún no experimentados.  De una profunda y correcta interpretación nace una tensión eficaz entre fidelidad y novedad que necesitan los dos extremos de la relación..

La interacción educativa en el marco de la CEP hay que considerarla, pues, como una situación interpersonal particular; no fácil de llevar a la práctica por quien entiende la relación en términos de rol; pero no difícil para quien la vive como “presencia” total para otro que ponen en acto gradualmente los siguientes mecanismos: atención al otro, comunicación con el otro, respeto de su autonomía, expresión del amor hacia su persona.. Es la fuerza del amor, la dialéctica de la vida que se libera en la interacción vivida de manera que permita recuperar lo mejor de los diversos modelos familiar-carismático, terapéutico, socio-político, y eliminar los eventuales desarrollos negativos (paternalismo, rigidez, manipulación).

Se necesita formar educadores capaces de amar, de vivir una relación, una interacción educativa, un momento interpersonal que desarrolle la dialéctica de la vida, contra la tendencia común que promueve frecuente y desgraciadamente la dialéctica del poder o de las fuerzas entre los dos extremos de la relación.  Quizá sea éste el objetivo principal del quehacer educativo salesiano hoy.

Si se parte de la persona como valor prioritario y de la concepción optimista, antideterminista y dinámica de la misma, existe un lugar en el que urge recuperar en plenitud el sentido de la persona: la relación educativa. Ahí está el reconocimiento recíproco como “personas” y la superación de lo superficial que emerge siempre cuando dos personas se comunican solamente por el rol y a través del diafragma de la estructura.  El rechazo recíproco, violento o la falta de efecto, la lejanía o la indiferencia en el plano pedagógico, invitan a buscar la manera de ser siempre y en todas partes “personas” en diálogo, en escucha, en camino.  Una relación nueva implica en el educador humildad y amor; en el educando, confianza progresiva y descubrimiento gozoso, y en ambos, un contexto de vida y de experiencia  de crecimiento gradual y constante que puede descubrir creativamente y de manera original nuevos proyectos educativos acomodados a las situaciones y a las instancias de la realidad personal o social.  La relación educativa no se soluciona en un “dúo” aislado e intimista, sino que desemboca inevitablemente en la comunidad, en la capacidad de vivir el sentido de pertenencia en una variedad cada vez más en crecimiento de las relaciones interpersonales, en el humus cultural y social en los que se expresan.

La relación educativa tiene como objetivo final la maduración de una estructura de personalidad capaz de elegir y decidir en el fatigoso y nada fácil itinerario que exige audacia, riesgo, acción concreta, compromiso.  En otras palabras, para traducir verbalmente este objetivo en términos pedagógicos, podemos decir que la relación educativa pretende ayudar a la persona (es decir, estimular, respetar los ritmos de crecimiento, aceptar los tiempos largos de espera, las involuciones, las crisis) a:

· Elegir libremente (es decir, a ofrecer espacios de autonomía, de ejercicio de libertad, área s de errores posibles; a aceptar el no ejercer directividad autoritaria, sin que, por otra parte, se renuncia a acompañar, a hacer juntos el camino).

· Comprometerse conscientemente (es decir, favorecer el contacto con el mundo, los grupos sociales y su conflictividad, ofrecer los instrumentos de capacidad crítica, de racionalización de la experiencia, de valoración objetiva; desmitificar instrumentalizaciones, manipulaciones y condicionamientos).

· Adquirir un sentido de pertenencia a la comunidad civil y cristiana (es decir, ofrecer la posibilidad de vivir la experiencia de pertenencia en sus difíciles dinamismos de socialización, abiertos a la solidaridad, al servicio, a la autocrítica sincera). La vida comunitaria es dura y hace sentirse mal especialmente en los momentos en los que se experimentan el “sentido de parecer extraño”

Si quisiéramos determinar prioridades en las opciones formativas de un educador, podríamos concluir de esta manera: la capacidad de vivir una interacción educativa como situación interpersonal es el punto central, el paso obligado, el punto clave de un proceso de crecimiento.  La comunicación que se deriva estimula  la confrontación hasta aceptar el conflicto, el diálogo serio que amplía, unifica, profundiza, sintetiza.  El problema no reside en la “cantidad “ de las relaciones o en el tipo de estructura o en la duración de las intervenciones, sino en la “calidad” de las relaciones que promueven la dinámica de la vida.

Al educador se le piden tres maneras de ser determinadas que van madurando en él poco a poco:

AUTENTICIDAD:  

Fidelidad profunda a lo que siente, experimenta y vive como consecuencia de lo que emerge de lo profundo de su ser, aceptándolo en su globalidad (miedos, ansias, prejuicios, cansancio, tensiones afectivas particulares, problemas no resueltos, preocupaciones por sí mismo).  Deberá experimentar, según crea más oportuno en el momento, lo que siente y vive, con libertad experiencia, es decir, con la capacidad de ver la propia experiencia sin enmascarar parte alguna. La autenticidad le llevará también a acoger la experiencia ajena con las circunstancias y los obstáculos que se le pueden presentar cada vez más claramente (el sistema ideológico, la tendencia a seducir, las reacciones de defensa y de agresividad destructiva...).

AMOR:  

Significa comprensión (=posibilidad de entrar en la interioridad del otro para sentir y exponer como él siente y expone, comprender con el corazón además de con la lógica, más allá de los hechos), aceptación (= actitud de no juzgar, aunque no se compartan las soluciones, porque solamente así la persona se siente libre mientras habla, advirtiendo que la confianza le permite caminar hacia la comunicación de lo más íntimo y personal), afecto (= unión debida a la simpatía que pone en contacto el corazón con el misterio en un continuo maravillarse ante el otro), benevolencia (= querer que el otro viva en su ser en plenitud y lucidez), respeto de la autonomía (=querer que el otro ejercite su libertad interior).

SOLIDEZ: 

Es la toma de conciencia, gozosa y permanente, de las propias riquezas de ser, de lo mejor de sí, de lo positivo en que se apoya la propia existencia, especialmente en los momentos difíciles y en los “duros momentos” de la vida.  Esta toma de conciencia no es posible, por lo general, sin el hábito de vivir en la propia casa, en la propia interioridad.

Estilo salesiano de relación educativa. Estilo de Don Bosco

Los rasgos característicos de Don Bosco educador se pueden sintetizar en algunas cualidades maduradas en el contexto de una personalidad armónica.:

Agudeza de percepción:  

Don Bosco “tenía los ojos bien abiertos” porque lograba captar rápidamente con apertura y receptividad todo lo que acontecía su alrededor; descubría detalles, situaba experiencias y hechos, descubría relaciones, formulaba síntesis con facilidad asombrosa

Fuerte personalidad: 

Este profundo sentido de identidad personal le permitió intuir rápidamente a finalidad de su obra y le suministró energías suficientes para ir adelante sin artificios ni defensas, enfrentándose día a día con las cosas, sopesando, basado en su propia visión de la vida, sus aspectos más importantes.  Este sentido de identidad le ayudaba a no encerrarse en sí mismo, a establecer un contacto profundo con las ideas-fuerza que guiaban su misión de educador y sacerdote.

Sentido de competencia: 

Don Bosco no se sentía falto de capacidad o inseguro ante las empresas difíciles.  Y esto desde joven.  Competía con adversarios más fuertes que él, defendía a los débiles, guiaba a los amigos, afrontaba nuevas actividades de las que nada había reglamentado, sentía que por encima de sus fuerzas, realizaba algo querido por Dios y en él se apoyaba cuando debía ir contra corriente, perseverando a pesar de todas las dificultades. Don Bosco tenía confianza en sí y en Dios y transmitía esa seguridad en sus colaboradores cuando les proponía empresas extraordinarias, imposibles a primera vista (por ejemplo, la fundación de dos congregaciones religiosas y de la asociación de los Cooperadores Salesianos en tiempo de rabioso anticlericalismo, las misiones de América)

Empeño concreto y directo.  

No dispuso de mucho tiempo para discutir cómo y cuándo empezar a cambiar la sociedad:  comenzó a cambiarla.  La puesta al día le venía de un cierto estilo de presencia: encontraba la manera de participar activamente en el trabajo de los suyos, se hallaba siempre entre los jóvenes para tener experiencias de primera mano y para renovarse en el modo de entender e interpretar la realidad.  “Y, sin embargo, su trabajo no era un activismo sin norma, un apagar su ansia derivada del sentirse inactivo, sino una intervención querida, encaminada a un fin, clama, penetrante, capaz  de mantener espontaneidad y transparencia con las personas”.  

Capacidad de reconsideración y riesgo.

Don Bosco vivía continuamente replanteándose su propio punto de vista para poder acomodarse mejor a las exigencias de las personas, para poder captar los problemas con los mismos ojos de quien los vivía.  “La aceptación de los demás y de la realidad no suponía renunciar a  su manera de pensar, sino tolerar lo indefinido de la situación, asumir el bien tendiendo a lo mejor, aceptar la excepción con la vista puesta en la regla”.  

Ausencia de distancias. 

Don Bosco se identificaba profundamente con las personas a quienes quería ayudar con una capacidad extraordinariamente empática que atraía incluso a las personas más inaccesibles.  Don Bosco era incapaz de crear distancias, lo que le posibilitaba el entrar y salir en el corazón de los jóvenes.

El deseo de verse reproducido en los demás. 

Quien ha descubierto algo valioso para sí no puede menos de sentir la necesidad de transmitirlo a los demás.  Don Bosco hizo esto mediante una eficaz comunicación, una de las características de toda su obra educat5iva en sus diversos momentos:  de muchacho con los compañeros; de sacerdote, con la palabrita al oído y los largos coloquios; con los juegos, los paseos, las bromas, los libros.  Es el sentido de su fecunda paternidad espiritual destinada a  trascenderse a sí mismo y a su tiempo para continuar formando nuevos hijos en todo el mundo, por su doctrina..

El diálogo fecundo.  

Lejos de Don Bosco toda forma maquiavélica al tratar con las personas y comunicarse con ellas; desconocía los procedimientos coercitivos.  Aun dándose cuenta de la diversidad de su manera de pensar y del de los jóvenes buscaba sinceramente el diálogo con ellos, permitiéndoles expresarse y poniéndose a su nivel; era el modo que empleaba para comunicarse con ellos, para guiar al joven interiormente, en un modo profundo de comprenderse a sí mismos y a la vida.

La conversión. 

El resultado del diálogo es una nueva visión integrada de la vida, que permite una mayor apertura en la percepción de la realidad y un descubrimiento en profundidad de sí mismo.  Don Bosco tenía  como finalidad para sí y para los suyos, una profunda conversión, una reorganización de los valores y de la personalidad.  Para conseguir esta conversión invitaba a sus mejores jóvenes a que acompañaran a los muchachos nuevos, o menos dotados o más revoltosos para ayudarles a mantenerse en su proceso educativo

